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1.- ORACIÓN DE INICIO: 
· Iniciamos nuestro encuentro con el canto del misionero.

· En el nombre del Padre y … 
· Rezamos juntos la: Oración de un misionero.
Señor, tú me llamaste para ser instrumento de tu gracia, para anunciar la Buena Nueva, para sanar las almas.

Señor, tú me llamaste para curar los corazones heridos, para gritar, en medio de las plazas, que el Amor está vivo.

Señor, tú me llamaste para amar los hombres que tú, Padre, me diste como hermanos, para sacar del sueño a los que duermen y liberar al cautivo.

Señor, me quieres para abolir la violencia y aliviar la miseria; hacer temblar las piedras y ahuyentar a los lobos del rebaño.

Soy cera blanda entre tus dedos, haz lo que quieras conmigo. Amén.

2.- DESDE LA REALIDAD: hecho de vida:

El catequista Antonio, dice: para ser discípulo misionero de Jesús, primero tenemos que encontrarle de manera personal, luego en la familia, en la comunidad y de ahí vamos a la misión. Jesús nos llama a cada uno y nos dice Sigan mi camino, vayan a la misión. De manera personal encontré a Jesús y le he seguido, desde hace 36 años; ahora digo yo: Es él el que vive en mí. 

La misión es encontrar y compartir con el hermano, aunque en la misión se sufre, también es alegría, yo he encontrado a Jesús, por eso en todas partes, en todas la comunidades tengo mi casa, mi hospedaje, mi alimentación, donde llego, no me falta nada. Jesús nos dice no lleven nada, verdad es eso, lo he vivido en carne propia, no llevo nada, todo sale al encuentro.

Dialoguemos: 

· ¿Qué opinas de la experiencia de Antonio?

· ¿Qué significa para ti ser discípulo y misionero desde la experiencia de Antonio?
· ¿Estamos preparados para asumir la misión como lo asumió Antonio?

3.- A LA LUZ DE LA PALABRA
ESCUCHEMOS A DIOS QUE NOS HABLA: Mt 28, 16-20 
PRIMER PASO: LECTURA: ¿Qué dice el texto? Lo que el texto dice en sí mismo. Estudiar atentamente el texto. Leer, leer, leer… y volver a leer.
a) Introducción: Este texto de del evangelio de San Mateo  nos habla del envió de Jesús a sus apóstoles a evangelizar el mundo. Pero, también es una invitación para todos a ser discípulos y misioneros de Jesucristo. 
b) Leer el texto: Mt 28, 16-20. Leemos este texto con mucha atención, tratando de descubrir cuál es el mensaje que Mateo quiere comunicar.  Se lee el texto las veces necesarias para que cada persona haya suyas estas palabras.  Hacer la memoria del texto sin interpretarlo.(Leer, leer y leer )
c) ¿Qué dice el texto?

· Compartamos entre todos lo que dice el texto.

· ¿Cuál son las recomendaciones que Jesús da a sus discípulos?

SEGUNDO PASO: MEDITACIÓN: ¿Qué me (nos) dice el texto? 
· ¿A qué nos invita como laicos este texto de Mateo?
· ¿Cómo podemos dar respuesta al llamado de Jesús  para ser sus discípulos y misioneros? 
· ¿Qué comparación podemos hacer entre el testimonio de Antonio y este pasaje de Mateo?
TERCER PASO: ORACIÓN: ¿Qué me (nos) hace decir el texto?  Nuestra oración. Abrir el corazón a Dios. Pedir perdón, alabar, agradecer, suplicar.
Hacemos nuestra oración comunitaria: oraciones dirigidas directamente al Señor. Hablar con Él, contarle y decirle lo que cada uno quiere o siente (Peticiones, alabanzas, acción de gracias a Dios, súplicas de perdón, etc. Por los discípulos y misioneros)
CUARTO PASO: CONTEMPLACIÓN: COMPROMISO  ¿Qué me (nos)  hace vivir el texto? Nuestro compromiso. Saborear las alegrías del amor a Dios. Contemplar la realidad y la vida con la misma mirada de Dios. 
Como laicos comprometido: ¿Cuál es nuestro compromiso con Jesús hoy, que hemos dado inicio a la misión?

Decoremos el lugar de reunión con frases o láminas que nos hablen del compromiso que tenemos como laicos.

INICIO: Se inicia la celebración: En el nombre del Padre… Luego se puede entonar un canto apropiado. 
CELEBREMOS
1. Elijan una canción que sepa todo el grupo.
GUIA:  El mundo, para unos es muy grande y está muy lejos. Para otros es algo tan pequeño, que llegan a llamarlo “aldea global”.
El mundo está lejos o cerca,  según lo vivas en tu corazón. Si te pones una venda en los ojos, apenas verás nada. Si sólo te interesas de lo tuyo,  lo que pase en el mundo será para ti como un lejano rumor apenas perceptible. Miremos nuestro mundo con los ojos de Dios.
2. Somos discípulos y misioneros. Hay cosas que podemos hacer… también hay algunas que no debemos hacer:
Oración:

Señor ayúdame a  poner al ser humano en el centro, para que pueda acoger el Reino de Dios

Señor ayúdame a deponer mi orgullo por sobre los demás.

Señor ayúdame a defender la vida humana en toda situación, para que pueda alabar al Espíritu dador de vida.

Señor ayúdame a no maltratar a mis semejantes.

Señor ayúdame a respetar los derechos humanos en toda circunstancia, para que santifique el nombre del Padre

Señor ayúdame a no menospreciar a los demás.

Señor ayúdame a cuidar del entorno, para que mi vida sea un canto al creador

Señor ayúdame a ser defensor de la ecología.

Hoy Señor en esta reunión como tu discípulo quiero que me ayudes a:____ (cada uno completa la expresión)

Al mismo tiempo me presento para ser tu misionero, hoy y siempre.

Amén.
3. Leer y compartir la reflexión a partir de Juan, capítulo 17, 4 -12
4. Repartir a los integrantes del grupo pequeños papelitos con las siguientes frases (varios de cada uno)
Guía: Llevemos a nuestra casa esta frase para recordar que cada día somos llamados a estar en misión.

· El mundo es mi casa. 

· Lo que pasa en el mundo no me es ajeno. 

· Los que viven en el mundo son hermanos y hermanas mías. 

· La humanidad nueva del Espíritu no tiene fronteras. 

· Las riquezas del mundo y las mías son para compartirlas entre todos en una mesa común. 

· Otro mundo más solidario es posible.
· Padre Nuestro – Ave María

· Bendición

Terminamos nuestra reunión entonando un canto  con el tema de misión.

211. Los laicos están llamados a participar en la acción pastoral de la Iglesia, primero con el testimonio de su vida y, en segundo lugar, con acciones en el campo de la evangelización, la vida litúrgica y otras formas de apostolado, según las necesidades locales bajo la guía de sus pastores. Ellos estarán dispuestos a abrirles espacios de participación y a confiarles ministerios y responsabilidades en una Iglesia donde todos vivan de manera responsable su compromiso cristiano. A los catequistas, delegados de la Palabra y animadores de comunidades, que cumplen una magnífica labor dentro de la Iglesia (Cf. LG 31.33; GS 43; AA 2), les reconocemos y animamos a continuar el compromiso que adquirieron en el bautismo y en la confirmación. 
¿Te sientes llamado a participar en la acción Pastoral de la Iglesia?

212. Para cumplir su misión con responsabilidad personal, los laicos necesitan una sólida formación doctrinal, pastoral, espiritual y un adecuado acompañamiento para dar testimonio de Cristo y de los valores del Reino en el ámbito de la vida social, económica, política y cultural. 
¿Qué necesitamos para ser buenos misioneros?
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DIÓCESIS DE CHIMBOTE - VICARÍA DE PASTORAL





“Viviendo la amistad y la conversión, 


nos preparamos para la misión”








OBJETIVO:


 


Convocar y animar a los laicos, que como bautizados están llamados a vivir la amistad y  convertirse en discípulos y misioneros. 











Laicos en camino de amistad y conversión para ser discípulos y misioneros  





CELEBRACIÓN





EL LAICO EN APARECIDA














